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-Tal vez sea esto lo que me tiene tan nerviosa 
-dijo.-La verdad es que antes de usar esta 
pulsera desconocida, nunca fuí tan tonta que viese 
fantasmas en mis ventanas ... 

Y arrojó la pulsera al mar. 
Raimundo no trató de impedírselo. 
-¡ Te aseguro que no me disgusta esta solu­

ción !-dijo.-Te regalaré un anillo, como hace 
en Francia cada hijo de vecino, y por lo menos 
sabremos de qué joyería procede! ... 

Todos se fueron a descansar. La noche trans­
currió sin incidentes. Pero a eso de las siete de 
la mañana, un grito horrible, que resonó en el 
cuarto ocupado por María Teresa, obligó a Raí­
mundo y a los criados a precipitarse en aquella 
dirección ... 

Penetraron en la habitación. María Teresa es-
taba sentada en la cama, jadeante, con la mirada 
extraviada. Contemplábase fijamente el brazo. 
María Teresa acababa de despertarse con "la 
pulsera del Sol de oro"!. .. 
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LIBRO SEGUNDO 

LA EVOCACIÓN DEL PASADO 

E
L suceso e~a tan ,extraordinario, que Raimun­
do experimento un terror casi tan grande 

. como el de María Teresa. No sabía qué de­
cir al ver el espanto de la joven. La víspera por la 
~oche la había visto arrojar la pulsera al mar des­
~e lo alto del balcón, ¡ y he aquí que al despertar la 
mfema_l alhaja brillaba de nuevo en el brazo de su 
rromettda 1 

¿ No había motivo para que se preocupasen 
hasta los más escépticos? 

Recordó; repentinamente, todas las consejas 
que le hab1an contado las €los ancianas y en vano 
trataba de rec~azar la idea de la cr~el leyenda. 
Esta se aparec1a ante ambos jóvenes en todo su 
horror. 

En aquel , momento, el marqués y Francisco 
Gaspa:, atraidos por los gritos y la agitación de 
los criados, entraron en la alcoba. Vieron a los 
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dos jóvenes mudos y despavoridos. Cristóbal, te­
miendo alguna catástrofe, pidió precipitadamente 
algunas explicaciones que en el acto le dieron. Le 
dijeron la verdad. Raimundo le confesó que, a 
ruegos de María Teresa, había cargado con la 
responsabilidad del envío de una joya cuyo ori­
gen ignoraba, y contó cómo la joven, antes de 
retirarse a descansar, se había desembarazadc, 
brutalmente de la pulsera fatal. 

María Teresa temblaba de fiebre. Su padre la 
estrechó en su brazos. 

Más que el relato de aquella inverosímil aven-
tura, impresionó a Cristóbal el estado de su hija. 
La había visto siempre tan dueña de sí misma, 
aun en las circunstancias más difíciles, que expe­
rimentaba, a su vez, invencible :,.ngustia al verla 
tan "medrosa" ante aquel misterio. 

En cuanto a Francisco Gaspar, entusiasmado 
en el fondo al ver el giro que tomaban los acoa­
tecimientos, destinados a proporcionarle materia 
para uno de los capítulos más interesantes de su 
viaje trasatlántico, repetía : ¡ No es posible!... i No 
es posible !.. . 

Y tan posible era, que todo se explicó de la 
manera más sencilla y hasta de 1a manera más 

prosaica. 
Conchita volvió de la compra. 
Regresaba de Ancón y llegaba desalada con el 

propósito de ayudar a su ama a vestirse. Encoll­
tró la casa en conmoción, y arriba, en la alcoba 
de María Teresa, a toda la familia reunida alre­
dedor de la famosa "pulsera del Sol de oro". 
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E?~o~ces, con infantil ingenuidad, contó que 
al. dmgirse a primera hora al mercado por el ca­
~mo. de la _Playa, como tenía por costumbre, ba­
bia v1st?, brillar ~na co2a en la arena. Se agachó 
y recogio la maciza pulsera del Sol de oro, medio 
e?terrada, ya. Reconoció la alhaja por haberla 
nsto, la v1spera, en e~ brazo de su ama, y no dudó 
que esta la hab1a deJado caer, sin advertirlo des­
de lo alto_ ?el balcón. Conchita, que quería' a su 
ama, corno, contentísima, a la alcoba de María 
Teresa. Esta dormía aún. No la despertó, pero le 
~u~o la pulsera en la muñeca con conmovedora so­
h;1tud. Y a esto se reducía la aventura que ha­
?'ª esta?? a punto de trastornar los cerebros me­
JOr equilibrados. Una carcajada general acogió el 
fin del relato de Conchita, que huyó sofocadísima 
y algo avergonzada. 
-¡ Estamos locos todos ! - exclamó el mar­

qués. 
-¡ Esa pulsera acabará por hacernos perder el 

juicio !-dijo Raimundo.-Es menester que nos 
desembaracemos de ella a todo trance. 
-¡ Guárdate de ello ! ¡ volvería de nuevo a mi 

P?d~r, y e_st~ vez, no respondería ya de mi ra­
zon •-;-repite~ Mana Teresa que. en aquel momen­
to, r~1a lo ·mismo que los demás y hasta algo más 
nerv10samente que los demás-. ¿ Saben ustedes 
lo q~e debe_mos hacer? - añadió-. Pasearnos, 
cambiar de aires .. . hacer una excursión a la mon­
t!ña, enseñar la "sierra" a Raimundo y a mon­
s1eur Ozoux. Hoy volveremos a Lima. No les di­
remos nada a la tía Inés ni a Irene, que nos ca-
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lentarían más la cabeza. Y o iré con Raimundo a 
dar una vuelta por el Callao, en donde ustedes se 
reunirán con nosotros. Allí tomaré las disposicio­
nes necesarias y daré mis órdenes para que los 
negocios no padezcan con mi ausencia. Por la no­
che tomaremos todos el vapor. 
-¡ El vapor para ir a la sierra !-exclamó Cris-

tóbal. 
-¡ El vapor para ir a Pacasmayo, querido pa-

áre ! 
-¡ Pacasmayo; pero si acabamos de venir de 

allí ! - gimió Francisco-. Permanecimos cuat,ro 
horas frente a aquella costa que no ofrece ningún 
atractivo. 

-¿ Que no ofrece ningún atractivo, querido 
monsieur Ozoux ?-replicó María Teresa-. ¿ Dice 
usted que no ofrece ningún atractivo? ¿ Sabe us­
ted adónde se va desde Pacasmayo? ... ¿No, no lo 
sabe usted? Pues bien; voy a decírselo: ¡ Se va 
a Cajamarca ! 

Francisco Gaspar se llevó la mano al corazón. 
-¡ A Cajamarca ... la antigua Caxamarxa de 

los incas! 
-Usted lo ha dicho, señor académico. 
-¡ El sueño de toda mi vida ! 
-Pues bien; vamos a realizarle, querido mat&-

tro, y al mismo tiempo, querido papá, averiguare­
mos el nombre del misterioso remitente de esta 
misteriosa joya, ya que la pulsera del Sol de oro 
me la han enviado directamente de Cajamarca. 

-¡ Tienes razón, hija mía !-aprobó Cristóbal; 
--decididamente es preciso saber a qué atenerse 
acerca de este enojoso asunto. 
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-Y si es _una broma de tmo de mis pretendien-
tes desahuciados-añadió Mar'ta T . b eresa, que JU-
~etea a con la pulsera-, tengan ustedes la segu-

L
n?ad' de que me la pagará. i Bien se reirán en 

ima. 
Tra~ estas palabras echó a todos de su cuarto 

y llamo, para que la ayudas~ a vestirse, a Conchi­
~• _la cual llego en el momento oportuno para re­
etbtr un soberbio bofetón, destinado a enseñarle 
a despertar a su ama el día en que vol . viese a en-
contrar una pulsera "del Sol de oro" e l d l 1 ._ n a arena 
/ a paya. La mna, sorprendida al verse tratada 
e aquella m~nera, no pudo contener las lágrimas. 

Entonces, la Joven }a atracó de caramelos. Maria 
Te_resa no se conoc1a. Hubiese querido estar tran­
qu1l_a, ~ ,cada uno de sus movimientos revel~ba su 
exc_itac10i~. Sobre todo no se perdonaba el h b 
temdo miedo. ª er 

~uede de~irse, en principio, que en .el Perú no 
~tsten cammos y que al lado de la carretera en-

sada, co,nstruída por los incas, que atra.vesaba 
~o el pats, desde los confines de Bolivia a la ca­
pital del , Ecuador, y comparada con la cual las 
obras mas grandiosas de la época galo-romana 
represe~tan una suma de trabajo insignificante 
?S caminos ~ctuales no son, en realidad, sino ver~ 
aa~eros caminos de herradura (1). De ahí la ne­
:~tdad,, cuand? .s~ quiere penetrar en el interior 

. Peru, de dmgirse por mar a un ounto cual­
quiera de la "Costa", para tomar uno ·de esos fe-

•El Perú•, por Paul \Valle. 
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rrocarriles que, atravesando los Andes, llevan a 
los viajeros al corazón de la "Sierra". Porque el 
Perú, físicamente, se divide en tres zonas parale­
las al mar: la "Costa", que se eleva gradualmen­
te desde el borde del Oceano hasta una altura de 
r.500 a 2.000 metros en la vertiente occidental de 
los Andes; y la "Sierra", cerros y mesetas, que 
comprende la región intra-andina, cuya altitud va­
ría entre 2.000 y 4.000 metros; y por último la 
"Montaña" (región de los bosques) que se extien­
de por junto al Amazonas, con una altitud decre­
ciente de 2.000 a 500 metros. Entre estas tres 
zonas, todo difiere: aspecto, clima y producciones. 

La "Costa" es rica; la "Sierra" ofrece valles 
rientes y relativamente templados; la "Montaña" 
presenta el aspecto de un verdadero océano de 
verdor. Lo más curioso de este curioso país es la 
multiplicidad de sus aspectos en un espacio rela­
tivamente reducido. Como para penetrar en la 
ª Sierra" es preciso subir a una de las montañas 
más altas del mundo y a una montaña emplazada 
en las regiones ecuatoriales, ocurre que pasa uno 
unas cuantas horas en lugares en donde se encuen­
tran reunidos v cultivados los árboles de todas las 
latitudes, las plantas de todos los climas: el nogal 
u-ece al lado de la palmera; la remolacha junto a 
la caña· de azúcar; aquí se ve un huerto lleno de 
magníficos manzanos; más allá un grupo de plá· 
tanos que extiende majestuosamente sus anchas 
hojas. En este país maravilloso hay hacendad 
que pueden hacer servir a sus huéspedes, en 
misma comida, hielo recogido unas horas ant 
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:ó~~~ tierr~s, en la regió_n de las nieves, y un ti­
'd dulce ' fruto esencialmente tropical recién 

cogt o en su huerta. ' 
i f~• ct'.ántas notas, podía tomar Fran~isco Gas-

par: , Cuantos espectaculos nuevos 1 • Cua' nt ra ll • · 1 as ma-vt as y cuantas hermosas , . va! Raimu d ¡ pagmas en perspecti-
, n o y e marques y hasta la misma 

Mana_ Teresa se reían de su celo de cole ial 
no quiere perder un detalle. g que 
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LA SOMBRA DEL CONQUISTADOR 

E
STUVO a punto de volverse loco una vez que le 
escondieron su pluma. En fin, se divertían; y 
parecía que habían olvidado completamente 

la pulsera de oro, que, por lo demás, había quedado 
al cuidado de la tía Inés y de la dueña Irene, las 
cuales no bien se marcharon los viajeros, la lleva­
ron a Santo Domingo, depositándola en el altar 
dr. la Virgen, que preserva de los maleficios y con­
jura los sortilegios. 

La llegada a Pacasmayo excitó particularmente 
la alegría del tío Ozoux. El desembarco se verifi­
<.'Ó en una enorme almadía que, cediendo al empu­
je del eterno oleaje, subía unas veces casi hasta 
la cubierta del vapor, para descender luego a unos 
cuantos metros más abajo. Para llegar a la alma­
día era preciso subirse en un tonel que levantaba 
una cabria; después, cuando el tonel bajaba hasta 
el nivel de la almadía, no había que hacer más que 
calcular bien el tiempo para saltar del tonel a la 
almadía. 

:.\1aría Teresa dió el ejemplo y salió bastante 
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z.irosa de este complicado ejercicio gimná~~ico; el 
marqués, que estaba acostumbrado, _parec10 volar 
por los aires; Raimun~o supo medir el salto de 
tal suerte, que pudo baJarse del tonel co? las ma­
nos en los bolsillos; en cuanto a Francisco Gas­
par combinó tan mal su desembarco, que el tonel 
ch~có brutalmente con la almadía en el preciso 
instante en que el sabio pensaba en otra c?sa, por 
lo que el desdichado miem?r~ del Instituto de 
Francia, (Academia de Inscnpc10nes y Bellas ~~­
tras), salió despedido como p~r un resorte. Inu~il 
es decir que al llegar a la orilla, el excelente hO 
Francisco, que estaba aún dominado por la exalta-

. ción literaria producida por aquel desembarco ~x­
cepcional, y que no se había prepara~o para el in­

evitable choque, rodó desde la almadia a la arena, 
en donde la última ola de la "barra" le puso como 
nuevo. Tuvo que desnudarse a medias y secarse ~l 
sol antes de continuar un viaje comenzado baJo 
tan felices auspicios. . 

Hasta el día siguiente por la D:añana no s~lte­
ron los viajeros de Pascamayo, sm que sucediese 
nada digno de su atención. . 

Sin embargo, Raimundo hubo de notar 1~ sene 
de coincidencias por las cuales se agrego a su 
pequeña caravana cierto "gent~eman" . de tez un 
poco cobriza que, de no haber ido vestido co~ ~ 
terno a la última moda, podía haber pasado ~aci!­
mente por uno de aquellos tipos de la raza mdia 
de Trujillo, de la cual Buáscar era, indudablemen­
te uno de los más gallardos representantes. Pero 
el' viajero llevaba su traje con soltura, y duran 
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el camino había estado muy cortés, especialmente 
con María Teresa, a la cual había tenido ocasión 
de prest~r esos servicios que se deben, en viaje, a 
una muJer, aun cuando no le haya sido uno pre­
sentado. Aquel hombre se había embarcado al mis­
mo tiempo que ellos en el Callao ; había desem­
barcado en la misma almadía ; había pasado la no­
c?e _en Pacasmayo, en la misma fonda, y al día 
siguiente había tomado el mismo tren que ellos 
para ir a Cajamarca. 

El espectáculo que ofrecía la primera Cordille­
i a de los Andes era tan "arrebatador", que nadie 
advirtió en los primeros momentos que aquel hom­
bre se había deslizado en el coche ocupado por el 
marqués y sus compañeros. Pero él supo llamar­
les la atención, y de una manera tan inesperada, 
que los viajeros, sin darse cuenta exactamente de 
lo que sucedía o de lo que experimentaban, sin­
tieron inmediatamente un malestar insoportable. 

Hasta entonces habían admirado el paisaje y 
las diversas transformaciones de una naturaleza 
que cambia constantemente de aspecto ; acababan 
de entrar en los desfiladeros mas salvajes que se 
puedan imaginar, cuando el desconocido dijo con 
voz grave: 

-¿ Ven ustedes este circo, señores? Aquí fué 
en donde Pizarro envió sus primeros mensajeros 
al último rey de los incas. 

Todos volvieron la cabeza. El desconocido no 
parecía ver a nadie. De pie en la plataforma, con 
los brazos cruzados, no apartaba los ojos de las 
rocas al pie de las cuales el aventurero más gran-
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de de la tierra se había detenido antes de conquis­
tar un imperio. 
-¡ Con ellos iba uno de mis antepasados !-ex­

clamó el marqués. 
El desconocido ni siquiera miró a su interlocu­

tor, pero pronunció con una entonación tan extra. 
ña esta frase: "¡ Lo sabemos, lo sabemos!", que 
Cristóbal y sus compañeros se preguntaron quién 
sería aquel ente original con quien tenían que ha­
bérselas. Su majestuosa inmovilidad no dejaba de 
preocuparles. 

Al fin, tras un instante de silencio, continuó el 
desconocido: 

-Sí, no hemos olvidado que con Pizarro iba 
un Cristóbal de la Torre. Señor marqués, conoce­
mos vuestra historia. Cuando Pizarro, que había 
salido de la colonia española de Panamá con la 
convicción de que al otro lado del Ecuador en­
contraría un imperio fabuloso más rico que el que 
Hernán Cortés acababa de ofrecer a Carlos V ... ; 
cuando Pizarro, después de arrostrar mil peli­
gros y de agotar todos los recursos, vió que los 
5uyos estaban a punto de abandonarle, sacó la es­
pada y trazó una raya en la arena, de Este a Oes­
te. Volviéndose inmediatamente hacia el Sur, dijo: 
"Amigos y compañeros: ¡ Allí nos esperan los tra­
bajos, el abandono y la muerte; en el lado opues­
to el bienestar y la oscuridad; pero también en el 
S~r hallaremos el Perú y sus riquezas, la gloria, 
la inmortalidad! ¡ Que cada uno de vosotros tome 
la resolución más propia de un ~aleroso castella­
no! ¡ Yo, por mi parte, me dirijo hacia el Sur!" 
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.~l decir :stas palabras, cruzó la línea. Siguióle el 
bizarro piloto Ruiz y luego Pedro de Candía, ca­
ballero. natural, como su nombre lo indica, de una 
de !as islas de Grecia. Once más atravesaron su­
cesivamente la línea, mostrando así su deseo de 
compartir los trabajos y la gloria de su jefe. En­
tre estos once estaba Juan Cristóbal de la Torre. 
i Lo sabemos, "señor"... lo sabemos!... 

-Pero, ¿ quién es usted, caballero ?-preguntó 
brutalmente el marqués, a quien los modales del 
desconocido, que, sin embargo, se conducía con la 
mayor cortesía, comenzaban a exasperar. 
. El_ otro pareció no haberlo oído. Continuó como 

s1 tnbutase un homenaje a las hazañas del ante­
pasado: 
. -¿ No es verdad, señores, no es verdad, seño-

1;ta, que causa verd~dera, admiración el espec­
táculo de aquel reducido numero de valientes con­
sagrándose de esta suerte a una empresa audaz y 
que parecía mucho más difícil que ninguna de las 
que relataban los anales de la caballería andante? 
Un_ p~ñado de hombres, sin víveres, sin ropas, 
casi sm armas, se vieron abandonados en una 
roca solitaria con el propósito confesado de em­
pr~nder una cruzad_a contra uno de los imperios 
mas poderosos que Jamás han existido v sin em­
bargo, no por ello vacilaron en arriesga'r ·s~s vidas. 

Y entre aquellos hombres había un Cristóbal 
de la Torre ... ¡ Señor marqués, permítame usted 
que le felicite, y permítame también que le pre­
sente a su servidor Huayna Capac Runtu, em­
pleado en el Banco franco-belga de Lima. Pode-
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mos viajar juntos, marqués, porque ambos somos 
nobles. Yo soy de estirpe real. Huayna _Cap_ac, 
rey inca, que no contaba más que diez y s~1s an~s 
cuando sucedió a su padre, tuvo_ po~_muier l_egi­
tima a Pillan Huaco, que no le dio h1J?S- Caso ,e~ 
segundas nupcias, con otras dos muieres legiti­
mas: Rava-Bello y su prima Mama Runtu. i Yo 
soy un descendiente de ese Huayna Capac y de 
esa Mama Runtu ! 

-¿ De modo que sus jefes le_ han da?o a usted 
1icencia ?-preguntó con cierta msolenc1a el mar-

qués. . d H 
Un relámpago cruzó por los OJOS e uayna 

Capac Runtu. . . 
-Sí-dijo con voz sorda-, mis Jefes me han 

dado licencia para asistir "a la fiesta del Inte­
raymi"... l 

Raimundo no pudo menos de estre!"ecerse a 
oir esta frase que tantas veces se hab1a pronun­
ciado con motivo del incidente de "la pul~era del 
Sol de oro". Miró a María Teresa, a qm~~ pre­
ocupaba el giro que tomaba la. conversac10n en­
tre su padre y aquel singular vtaJero. Reco_rdaba 
perfectamente en aquel momento haber visto a 
aquel individuo en las oficinas del Banco franc': 
belga, y hasta haber hablado va~ias veces con ·el 
en el Callao, en sus propias oficmas, adonde ha­
bía ido para liquidar cuentas con ~ot1vo de los 
pedidos de guano fosfatado que hac1an ~es?e '.'--m­
beres. Entonces Je había parecido el mas ms•~•­
ficante de los empleados de una casa ~e co~erc•?• 
v el indio había pasado junto a ella sm de¡ar mas 
- ' 
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que una imagen harto borrosa en su memoria. 
Sólo en aquel instante en que el pseudo-peruano 
confesaba con orgullo que era un indio quichúa 
descubría en él los rasgos de la raza de Trujilid 
y el aspecto general que hacían de él un hermano 
de Huáscar. Sabía por experiencia cuán suspica­
ces son los indios, y temía que el imprudente mar­
qués desencadenase una tempestad sin darse 
cuenta. Intervino amablemente: 

-La fiesta del "Interaymi" ... ; ¡ pero esa es la 
fiesta de los indios! ¿ Acaso van a celebrarla más 
particularmente en Cajamarca?-preguntó. 
-¡ Este año-contestó el indio-se celebrará 

particularmente en todos los Andes !. .. 
-¿ Y no admiten ustedes profanos? ... ¡ me gus­

taría muchísimo asistir a esa fiesta, de la que tan­
to se habla !. . . Se dicen acerca de ella tantas co­
sas, tantas cosas ... 

-Tonterías, señorita, tonterías, créalo usted­
r~plicó el indio, que, ante la noble peruana adop­
to nuevamente los modales sencillos de un verda­
dero chiquillo. Y, sonriendo con una extraña son­
risa, que mostró unos dientes deslumbradores, 
una mandíbula que a Raimundo le pareció feroz, 
añadió ceceando ligeramente con voz dulce y 
apagada: 
-¡ Ya sé, hablan de sacrificios!. .. ; pero esos 

son <;uentos de viejas ... ¡ En el "Interaymi" sa­
cnfic1~s humanos!. .. ; pero, míreme usted a mí, 
con m1 terno de casa de Zárate, y dígame si ten­
go trazas de ir a presenciar una matanza sagra­
da! ¡No ... algunos ritos que nos recordarán nues-
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tro pasado esplendoi;, algunas invocaciones, ~1 
Dios del día, un piadoso recuerdo a nuestro ul,tt­
mo rey, al desgraciado Atahualpa, nuestro ma~­
tir, y nada más, créalo usted l ... Y a fines del ~ro­
ximo mes, volveré tranquilamente a sus oficmas 
de la calle de Lima, señorita, para presentarle las 
letras de la casa franco-belga. 

Las últimas palabras del indio t~anquilizar~n 
por completo a Raimundo. U?a sonnsa de Mana 
Teresa y un mohín de Francisco Gaspar (nueva­
mente desorientado por el prosaísmo de aquel 
descendiente de los Incas, empleado en una casa 
de comercio), borraron los desagradables pensa­
mientos que la palabra "Interaymi" hiciera c~u­
zar nuevamente por la imaginación de los via-

jeros. . , . . 
Raimundo miro el pa1saie cuyo aspecto era 

cada vez más sombrío. El tren se deslizaba por el 
fondo de un abismo, entre dos murallo~es de ~s­
pantosa elevación. En lo alto, en una fa¡a de hie­
lo de un azul deslumbrador, algunos condores 
desplegadas sus enormes alas, describían grandes 
círculos. . 

-¡ y por semejantes caminos vino P1za,rro .ª 
conquistar el imperio de los Incas !~x:lamo Rat­
mundo--; pero, ¿ cómo siendo su eJerc1to? tan re­
ducido no fué completamente destrozado. 

_. Caballero-dijo con terrible ironía el em­
plea<lo de la casa de comer~io-;:-, no fué destroza-
do porque "venía como amigo ! , 

-De todos modos, no se apodera _uno as1 co~o 
así de un imperio. Cuando' se dirigieron a CaJa· 
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marca, ¿ <;uántos _h?mbres acompañaban a Pizarro? 
-~~b1an rec1b1do refuerzos-dijo el marqués 

r~torc1endose el bigote-; "i eran ciento setenta y 
siete"! 

-_Menos nu1;ve-rectificó el indio del temo. 
. -O s~an : ciento setenta y siete, menos nueve, 
igual a ~1ento s~senta y ocho, si no me engaño-­
~urmur~ F~anc,sco Gaspar escribiendo en su sem­
piterno hbnto de apuntes. 
-¿ Por qué menos nueve? - preguntó María 

Teresa. 

-Porque Pizarro--replicó el descendiente de 
Mama ~untu, que parecía conocer la historia de 
la co_nqu1sta de Nueva España mejor que los des­
cendientes de los españoles-hizo con sus nuevos 
compañeros lo que había hecho con los primeros 
~~ les ocultó l~s dificultades de la empresa y le~ 
dio a escoger. P1zarro se detuvo en medio de la sie­
rra p~ra dar descanso a su fuerza y revistada más 
detenidamente. ¡ Oh, tienen ustedes motivo para es­
tar or~llosos ! En total eran entonces ciento seten­
~ Y siete hombres, de los cuales sólo setenta y siete 
iban a caballo. No había más que "tres arcabu­
cer?s" y algunos ballesteros, que en junto no ex­
~?ia? de veinte. Y "con estas fuerzas" se diri­
g¡o P1zarro al encuentro de un ejército de cincuen­
ta. mil h?mbres y contra un pueblo de más de 
vei~te m11Iones de habitantes, porque, bajo el im­
perio de los Incas, el Perú comprendía lo que 
ah~ra llamamos el_ Ecuador: el ·Perú, Bolivia y 
Chile. Entonces, senores, fue cuando se dió cuen­
ta de que aún le seguían demasiados soldados. 
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Observó con inquietud que algunos de ellos tenían 
una expresión sombría y que estaban muy lejo, 
de comunicar con su entusiasmo ordinario. Com­
prendió que si aquella disposición de ánimo se ge-
1,eralizaba le impediría llevar a cabo su empresa, 
y pensó que era preferible cortar de una vez la 
parte gangrenada a esperar que el mal se propa­
gase a todo el ejército. Reuniendo sus hombres les 
dijo que su situación era tan crítica que exigía 
toda su energía. No podía pensar en proseguir la 
expedición quien dudase de la victoria. Si alguno 
se arrepentía de haber tomado parte en ella, aún 
podía retirarse. No tenía que hacer más que vol­
verse a orillas del Oceano, a San Miguel, en donde 
Pizarro había dejado algunos compañeros. El, por 
su parte, seguido de aquellos que quisieran compar­
tir su suerte, fueran muchos o pocos, proseguiría 
la aventura hasta el fin. Entonces se retiraron nue­
ve: cuatro pertenecían a la infantería y cinco a la 
caballería. Los otros aclamaron a su general. 

-Obedeciendo las órdenes del hombre que ser­
vía a Pizarro como un segundo hermano-excla­
mó el marqués-, mi antepasado Cristób~l de la 
Torre. . 

-¡ Lo sabemos, lo sabemos! - repitió con .su 
inquietante ironía el extraño .empleado del Banco 
franco-belga. 

-¿ Y podríamos saber por qué nos cuenta us· 
ted todas estas cosas ?-interrogó el marqués con 
altivez. 

-Para probarles a ustedes que los vencidos sa• 
ben la historia de "su país" mejor aún que los 
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vencedo~es ... :--replicó el _otro inmediatamente y 
con un enfas,s un poco ridículo para un hombre 
que tan __ bien llevaba el terno de la casa Zárate y 
Compama (la meior sastrería del paseo de Aman­
caes). 
-¡ Dios mío, qué hermoso es esto !-----<!xclamó 

de repente ~~ría Teresa, que cortó por segunda 
~ez la d1~cus1on llamando la atención de los via­
¡eros hacia el paisaje. 
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UN COLOQUIO EN LA OBSCURIDAD 

EN aquel momento cruzaba ·el tren un puente 
desde el cual podía verse un panorama de 

una belleza sin igual. Enfrente, alzábase la cade­
na prodigiosa de los Andes-pee.ascos sobre. pe­
ñascos-; más abajo, por una brecha de la mon­
taña, percibíanse los bosques, siempre verdes. cor­
tados aquí y allá por mesetas cultivadas a manera 
de jardines, con su chocita rústica suspendida en 
sus abruptas laderas, y, a poco que se levantase la 
vista, veíase el nevado picacho de los cerros que 
centelleaban al sol; espectáculo que ofrecía una 
mezcla tan salvaje de grandiosidad y de belleza 
como ningún otro paisaje de montaña puede ofre­
cer. 

Pero este espectáculo era aún más terrible que 
hermoso, y los abismos que el tren cruzaba a cada 
instante hacían estremecer a María Teresa, que 
apoyada en el brazo de Raimundo y pensando en 
la insensata audacia de los "conquistadores", 
murmuró: 
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-¡ Y, sin embargo, esta muralla no pudo dete-
ner a los soldados de Pizarro ! , 

Desgraciadamente estas pal_a~ras fueron 01das 
por el indio que, esta vez, replico con acento fran: 
camente hostil: 

-¿ No es verdad que hubiéramos podido des­
trozarles? 

Al oír esto el marqués se acercó de un salto al 
descendiente de los reyes incas. Se empinó, Y dán­
dole despectivamente unos golpecitos en el hom-
bro, le dijo: ,, _ ? 

-·Porqué no "lo hicieron ustedes , senor . 
e "d ,, t -¡ Porque "nosotros no somos trat ores . 

Raimundo no tuvo tiempo más que para coger 
por la cintura y sujetar entre los brazos al ve~~­
mente marqués, que ya se lanzaba como un bolt­
do contra el insolente indio. 

En aquella situación Cristóbal se agitab~ ;orno 
un endemoniaqo y estaba soberanamente ~1d1_culo. 
Algunas palabras de María Teresa_ cons1gmeron 
calmarle casi instantáneamente. La Joven, que co­
nocía el orgullo de su padre,_ le hiz,o compre?der, 
a media voz, cuánto se rebaJaba, e), marques de 
la Torre, discutiendo con un humilde empleado 
del Banco franco-belga. . , . . . . 

-Tienes razón-declaró Cnstobal 1rgu1endo~e 
y dirigiendo a su interlocutor,_ que n~ se hab1a 
movido, una mirada de una _1~solen~1a . tal q~e 
Huayna Capac Runtu palidec10. El md10 ha~,1a 
comprendido también el sentido de la observac1on 
de María Teresa, y la cuestión estaba a punto dt; 
tomar un giro más desagradable aún, cuando el 
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tren se detu;-o. La línea, que en~aquella época es­
taba en construcción, terminaba allí. Faltaban 
unos cuarenta kilómetros para llegar a Cajamar­
ca, y estos cuarenta kilómetros tenían que reco­
rrerlos en mulas, porque se hallaban en plena 
sierra. 

A los viajeros, por io demás, les entusiasmó lo 
pintoresco del campamento, en donde iban a pa­
sar la noche. En las laderas de los montes habían 
c.onstruído algunas barracas de tablas, en las que 
se alojaban los obreros. Alrededor de la cantina 
había hasta media docena de tiendas bastante có­
modas, en donde se instalaban los viajeros que 
no tenían que marchar a Cajamarca hasta el día si­
guiente. Unas treinta mulas pastaban la escasa 
hierba, en completa libertad. Los eternos "gallina­
zos" seguían describiendo amplios círculos en el 
cielo teñido de púrpura. La comida servida al bor­
de de un barranco, del que ascendía la música tu­
multuosa de un torrente, fué muy alegre. El em­
pleado del Banco había desaparecido. María Tere­
sa se lo encontró de repente junto a su tienda, ya de 
noche. La saludó humildemente y le pidió perdón 
por el incidente del tren. Aseguró que no había 
creído que sus palabras, que se referían a sucesos 
tan remotos, pudiesen disgustar al señor marqués, 
a quien respetaba profundamente. Por último aña­
dió que sabía que el marqués estaba en muy bue­
r.a armonía con el director del Banco franco-bel­
ga, y que confiaba en que aquel incidente no ten­
dría consecuencias. 

La joven le tranquilizó, disimulando la risa. ¡ El 
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feroz descendiente de 
perder su destino ! 

Cuando el indio se alejó, :María Teresa corrió 
a contarlo todo a su padre y a Raimundo, que se 
rieron muchísimo. Luego todos se acostaron, el 
tío Ozoux, que pasó gran parte de la noche po­
niendo en orden sus notas y escribiendo una lar­
ga carta a su importante periódico de la noche, 
carta en la que decía que estaba rehaciendo toda 
la historia de la conquista del Perú, con ayuda de 
Pizarro y de un indio descendiente de los reyes 
incas. Describía a este indio atribuyéndole los ras­
gos y el aspecto más salvajes del mundo¡ ador­
naba con plumas sus cabellos y, como es natural, 
olvidaba decir que se vestía en una sastrería de 
Lima. 

María Teresa, como todas las noches, desde 
aquélla en que se aparecieran en su balcón el crá­
neo "en forma de pilón de azúcar", el cráneo "en 
figura de capacete" y el cráneo que semejaba una 
"maletita", durmió con un sueño bastante agitado. 

Daba vueltas y más vueltas en su cama de cam­
paña, sin lograr el descanso de que tan necesita­
da estaba. 

De repente se sentó en el lecho, prestando oído. 
Habíale parecido oír afuera, junto a su tiendá, 
una voz muy conocida. 

Deslizóse sin hacer ruido hasta la puerta de 
lona de su improvisada alcoba, y, levantándola 
con una mano, pudo ver lo que sucedía afuera. 
Dos sombras se alejaban iluminadas por la luna. 

Inmediatamente reconoció al empleado del Ban-
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co franco-belga, pero vaciló ante su acompañan­
te, al que no _veía el rostro. Al fin las dos som­
bras s: detuvieron, se volvieron hacia la tienda, 
que senalaron con la mano, y esta vez María Te­
resa no pudo contener una exclamación-: . Huás-
car ! 1 

' 

¿ Qué hací~ allí Huáscar? ¿ y qué significaba 
a_quel coloquio, a media noche, enfrente de su 
t1e~~a, con ~qu:l irregular Huayna Capac Run­
tu . ¿ Por que ~enalaban la tienda en que ella des­
cansaba? ¿ Que quería decir todo aquello? ... Los 
dos bultos echar?n a andar nuevamente. En aquel 
momento, el relmcho de un caballo turbó la 
de la noche. y 1~ joven vió el caballo que, ati:O 
ª u_na estª<:3• piafaba de impaciencia. Huáscar 
~lto a la silla mi:nt:as el empleado del Banco 
ae~ataba al bruto. ~m mterrumpir por ello la mis­
teriosa con~ersac10n, y señalando de cuando en 
cuando la ~1enda de María Teresa. Al firí' el jine­
te se o~~lto tras de las tiendas, y el empleado des­
~parec10 al mismo tiempo que él. Todo recobró 
a cal_m_a, y la pequeña meseta en que acampaban 
los vtaJeros quedó desierta. 
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APARECE HUASCAR.-¿ CRUEL ALUCINACIÓN? 

MARÍA Teresa no pudo cerrar los ojos en toda 
la noche. Aquella inesperada reaparición 

de Huáscar la J?reocupaba, y no era de lo más 
a propósito para calmar la inquietud, a la sazón 
latente en el fondo de su corazón, por más que 
intentase sofocarla, y que apenas se atreviese a 
confesarla a sí misma, porque se avergonzaba de 
lo que ella llamaba su pusilanimidad. 

¿Tenía algo que temer de Huáscar? No podía 
creerlo. Se daba exacta cuenta de que el indio la 
amaba, pero como un perro fiel, y hubiese jurado 
que podía contar con su adhesión en el caso en 
que corriese algún peligro. 

¡ Y sin embargo!... ¡ Sin embargo! ... Sin em­
bargo, ¿qué? ¿ De qué peligro se trataba? ¡ Le da­
ban ganas de abofetearse ! Se consideraba más 
tonta que las dos viejas que vivían en Lima, con­
sagradas a sus recuerdos, en medio de sus vetus­
tos muebles, con sus estúpidas consejas. Resolvió 
no hablar a Raimundo ni a su padre de lo que 
había visto aquella noche. No quería pasar por 
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una chiquilla que se asusta de las gentes que se 
pasean a la luz de la ,luna. . , . 

Pero se dijo que a la primera ocasion interro-
garía muy categóricamente a Huayna Capac 
Runtu. 

Esta ocasión se presentó al comenzar la jorna-
da al día siguiente. . 

Todos los viajeros se habían puesto en cammo 
montados en sus mulas. El pequeño grupo for­
mado por María Teresa, el marqués, Raimundo y 
Ozoux iba a la cabeza. Francisco Gaspar, que ' . había saltado a la silla alegremente, quiso apear-
se cuando el camino le pareció demasiado peligro­
so. Montado en su mula se creía diez ~ece~ a 
mayor altura de los pre~ipicios q~e si hub~ese ido 
a pie, y en algunas ocasiones hubiese querido tre­
par por el sendero a cuatro patas, para I?ayor 
seguridad. Al ver a su mula como _suspendida al 
borde de una roca, sentía un terror insensato. Te­
mía que resbalase a cada instante. Incapaz de re­
sistir más, se detuvo, y como en aquel momento 
no podían pasar dos mulas de frente por el sen­
dero, obligó a detenerse a toda la carav_ana. 

Lo peor era al intentar apearse ; se agitaba con 
tal torpeza, que estuvo a punto d~ hacer perder 
el equilibrio a su montura. Le gritaron que, per· 
maneciese quieto. El conte,staba que co~sentta e~ 
no bajar, pero que n? d~n.a un paso mas. Su si· 
tuación era de las mas ndiculas. , 

En esto, el empleado del Banco se a~eo de s11 
mula, Y. deslizándose por entre las penas Y las 
caballerlas llegó hasta la mula que montaba Fran-
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cisco Gaspar, a la que cogió por la brida obli­
~~d?la, con gran habilidad, a franquear eÍ paso 
dificil, a pesar de los aspavientos del tío. Raimun­
do, el m_arqués ~ María Teresa tuvieron que darle 
las grac~as. Mana Teresa, montada en su mula, se 
encontro a su lado. 

-:-.i Buenos días, señor Huayna Capac Runtu ! 
-d1Jo con amable sonrisa. 

-¡ Bah, señorita, dejemos todos esos nombres 
il?str;s que murieron con mis antepasados; hoy 
d1a solo tengo derecho a usar aquél con el cual 
~e conocen en el Banco! Me llamo Oviedo ... sen­
r11lamente. 

-:-i Ah! Ahora recuerdo ... ; sí, sí, le he visto 
vanas veces a fines de mes. Oviedo, del Banco 
franco-be)ga ... P~es bien, señor Oviedo; ¿ podría 
usted decirme que es lo que hacía esta noche cer­
ca de mi tienda, con mi antiguo empleado Huás­
car? 

Oviedo Huayna Gapac Runtu no pestañeó. 
Pero su mula resbaló ligeramente. La contuvo con 
mano firme. 

-¡Ah! ¿ vió usted a Huáscar? Llegó a media 
noche al c~mpame~to e hizo que me despertasen. 
Es un antiguo amigo. Sabía que yo iba a Caja­
mar~, y como él también va a allá, no quiso pa­
sar sm estrecharme la mano. Efectivamente es­
t?vimos un rato cerca de la tienda de usted. C~an­
ao supo q_ue estªba usted allí ( se lo dije yo), me 
recomendo que velase por usted ... y se marchó 
en seguida. 

-¿ Y por qué necesito que alguien vele por mí? 
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-preguntó María Teresa-. ¿ Corro algún peli-

gro? l li 
-¡Ninguno! i Pero corre usted e pe gro a que 

todos estamos expuestos aquí ! Estos desfiladeros 
son peligrosos. Una mula puede dar un paso en 
falso Eso sucede muchas veces. Una silla mal 

uesta puede torcerse... y causar la muerte. Eso 
~s lo que quería decir Huáscar, Y por eso ~s po~ 
lo que yo escogí esta mañana la mula, que uste 
monta y por lo que yo mismo la cinche. 

-Gracias, caballero-dijo la joven con un ton_o 
bastante seco, porque se sentía en extremo morti-

ficada. , 11 F ncisco 
En aquel momento se acerco a e a ~a 

G r Ya había recobrado su sangre fria, por; q::p: Ía sazón el sendero era m_ás ancho. Hablo 
con desenvoltura de aquel camino de cabras y 

trató de disculpar su rruedo. to 
-La verdad es - añadió - que ,me pregun 

¿ cómo pudo pasar Pizarro por aqm con su pe-

queño ejército? , . · d 
María Teresa dirigió al academico una mira a 

ramente le hubiera hecho rodar al abismo 
du\s:~la sorprendido el sabio. Pero Francisco 
G:s ar cometía las indiscreciones con la ma~?r . 

p ·1·d d del mundo y llevaba la conversac10n 
tranqui i a . eligroso que 
al terreno que le interesaba, por p 

fu~eSí es increíble-replicó el emplead◊-:-- Pero, 
' . ha gustado estudiar este 

mire usted, siempre me . dT ·¡ que 
bl ma A veces el camino era tan 1 ici ' 

~~ºm~ch~s sítios los jinetes tuvieron que apearse 
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y llevar sus caballos de las riendas, trepando como 
Dios les daba a entender. Un paso en falso podía 
precipitarles a abismos de millares de pies de pro­
fundidad. Los desfiladeros de la Sierra, practica­
bles para el indio medio desnudo, resultaban im­
ponentes para el hombre de armas cargado con 
su armadura. Todos estos senderos presentaban, 
evidentemente, puntos de defensa, y los españo­
les cuando entraban en estos desfiladeros rodea­
dos de rocas, debían buscar con una mirada rece­
losa al enemigo. 

-Pero, ¿ qué hacía el enemigo entretanto> __ 
interrogó Raimundo acercándose a su vez. 

-El enemigo no hacía nada, "señor" .. . ; el 
enemigo esperaba, al otro lado de la Sierra, la 
"visita" de los españoles ... Había habido un cam­
bio de mensajes del que result4ba que debían en­
contrarse como "amigos" ... 

-Dispense usted, señor empleado del Banco 
franco-belga-di jo el marqués--; ¿ quiere usted 
~ermitirme una pequeña observación, una pre­
gunta? .. . ¿ Cree usted que si el rey Atahualpa hu­
biese podido imaginar por un segundo que sus 
cincuenta mil hombres no podrían defenderle con­
tra ciento cincuenta españoles, hubiera esperado 
en su tienda a Pizarra y a sus compañeros? No 
se dirigió contra ellos porque despreciaba su 
debilidad... sencillamente. ¡ E hizo mal, señor 
Runtul 

El indio se inclinó humildemente en su silla. 
-Sí, señor marqués, hizo mal. 
E irguiéndose en tanto que su mano señalaba 
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